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El país que queremos y podemos
La celebración de los cincuenta años

de la UCAB nos ha llevado a mirar el
trabajo realizado durante nuestro pri-
mer medio siglo de existencia. El desa-
rrollo de nuestra universidad transcu-
rre en relación estrecha con el desarro-
llo del país. En la segunda mitad del año
cincuentenario nos proponemos re-
flexionar sobre nuestra responsabilidad
en las próximas décadas en concordan-
cia con las específicas necesidades del
país, en esta etapa de su historia.

Nuestra pregunta es ¿qué universi-
dad queremos para qué país?. Nuestra
respuesta ha de ser siempre universita-
ria y de la mejor calidad humana y cien-
tífica, impregnada de inspiración y de
compromiso cristiano.

Momento actual
Cuando nació la UCAB (1953), Vene-

zuela llevaba 30 años de crecimiento,
desarrollo y ascenso social. A los cinco
años (1958) el país vivió cambios políti-
cos muy significativos que condujeron al
establecimiento y a la consolidación de
la democracia, luego de casi siglo y me-
dio de vida republicana plagada de gue-
rras, caudillos y dictadores que mantu-
vieron el subdesarrollo y la pobreza. La
democracia venezolana en la década de
los setenta lucía envidiable en un pano-
rama latinoamericano lleno de dictadu-
ras. Los primeros 25 años de la UCAB
coinciden con años de crecimiento, de-
sarrollo, urbanización y ascenso social
vertiginosos. Sin embargo, la democra-
cia venezolana, luego de esas primeras
décadas exitosas, empezó a hundirse por
falta de dinamismo económico, corrup-
ción e ineficiencia pública y crecimiento
de la pobreza. En los últimos 25 años, a
partir de 1978, hemos llegado a poner en
peligro los derechos humanos, la vida
digna de la mayoría e inclusive el pro-
pio sistema democrático y la pacífica con-
vivencia de los venezolanos.

El éxodo rural-urbano (inevitable en
cualquier sociedad que se moderniza)
básicamente ya ocurrió y el 90% de la
población habita en áreas urbanas. Sin
embargo, un alto porcentaje vive en zo-
nas que originalmente fueron de inva-
sión, sin un trazado adecuado, donde
sus habitantes con esfuerzo propio han
tratado de construir las casas y de me-
jorarlas.

Entre 1999 al 2002 la construcción
formal pública y privada fue de 650.000
viviendas mientras que la gente se vio
obligada a construir otras 970.000. Esta
tendencia se ha acentuado en los dos
años siguientes. Aunque la natalidad ha
disminuido muy significativamente, el
empobrecimiento se expresa de mane-
ra visible en el deterioro del hábitat,
pues los jóvenes de sectores de meno-
res recursos carecen de acceso a la vi-
vienda formal y se ven obligados a cons-
truir sus “ranchos” en terrenos margi-
nales cada vez más inapropiados, sin
urbanismo ni servicios. También se ha
exacerbado el clima de violencia y en-
frentamiento político y se ha destroza-
do la precaria institucionalidad demo-
crática.

El cambio de gobierno en 1999 llenó
de esperanzas a gran parte de la pobla-
ción, pero no ha producido resultados
en cuanto a las justas expectativas y de-
seos de revertir las tendencias negativas
del último cuarto de siglo.

Las cifras actuales con más de 15
millones de venezolanos en pobreza,
70% de los trabajadores en subempleo
o desempleo, la creciente inseguridad,
baja calidad educativa y deterioro de los
servicios públicos de salud y de la se-
guridad social, se convierten en un pun-
to de llegada alarmante.

La UCAB en su primer medio siglo
de existencia se ha ganado el reconoci-
miento social por su exigente formación
académica e investigación, y su énfasis
en valores humanos, en la ética y en el
compromiso social. El nacimiento de Fe
y Alegría en la Universidad al año de la
fundación de ésta y, más recientemen-
te, la creación del Parque Social Manuel
Aguirre con toda su proyección, son
apenas dos muestras de una dimensión
social inseparable de la inspiración cris-
tiana que nos identifica.

Nuestra universidad quiere formar
jóvenes profesionales para revertir la
alarmante tendencia negativa del país.
Prepararlos para que sean capaces de
contribuir con el cambio, que asuman
la realidad nacional, de manera que se
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sientan invitados a la iniciativa y a la
creatividad esperanzada, en lugar de
verse obligados a pensar en el abando-
no de su patria por falta de oportuni-
dades.

En el cambio nacional imprescindi-
ble para lograr una Venezuela inserta
exitosamente en su unidad natural lati-
noamericana y en el mundo globa-
lizado, no parece separable lo económi-
co, lo político y lo social. La medida de
nuestra calidad universitaria no se re-
duce a nuestras propias fronteras nacio-
nales y los medios y las posibilidades
que se presentan son nacionales e inter-
nacionales. La globalización es una ver-
dadera oportunidad, sin dejar de ser
una realidad amenazante.

Un país petrolero como el nuestro
tiene dificultades para competir en otras
áreas de la producción, y prevalece la
tentación (con argumentos que inicial-
mente parecen razonables) de apostar
a una economía estatal cerrada, con los
ingresos petroleros en manos del gobier-
no que administra las importaciones y
la distribución de los subsidios, para
mantener un nivel de vida estancado en
la pobreza. Esto genera un modelo es-
tatal de gran dependencia, de poca ini-
ciativa ciudadana y de escasa producti-
vidad y creatividad empresarial. Al mis-
mo tiempo, se atenta contra un sano
desarrollo institucional.

Creemos que los jóvenes necesitan y
prefieren formarse para un mundo abier-
to. La UCAB apuesta a él sin inge-
nuidades, y está decidida a contribuir
para que la economía petrolera interven-
ga decididamente a potenciar la forma-
ción humana, los servicios públicos de
calidad y una fuerte y exitosa iniciativa
empresarial generadora de empleo.

I. Venezuela 2015
Si a cualquier venezolano le pidié-

ramos que, en pocos rasgos, nos dijera
(con realismo y con visión) cómo quie-
re que sea su país dentro de 15 años, con
palabras diversas nos diría sustan-
cialmente algo como lo que expresamos
en los siguientes puntos:

1. Estado de derecho cuyas institu-
ciones políticas básicas (sistema elec-
toral, poder legislativo, seguridad, jus-
ticia, marco legal) funcionen efectiva-
mente.

2. Clima económico propicio para la
creación de empleo, capaz de retener,
como inversión la riqueza creada en el
país y de atraer capitales extranjeros.

3. Servicios públicos básicos (educa-
ción Básica y Media Diversificada, sa-
lud, infraestructura urbana y rural) ac-
cesibles a toda la población, ya sea pro-
vistos directamente por el Estado o de
accesibilidad universal garantizada
financieramente por éste.

4. Un sistema de educación secunda-
ria y de capacitación laboral financiado
(pero no necesariamente gestionado)
por el Estado, que garantice unos míni-
mos de formación humana y profesio-
nal a todos los jóvenes, para su incorpo-
ración a la economía productiva y a la
convivencia social.

5. Sistema sostenible de seguridad
social, contributivo y solidario, que pro-
mueva el ahorro y garantice el futuro de
los trabajadores.

6. Sociedad civil articulada en orga-
nizaciones libres y grupos de interés,
participativa en la gestión y control de
lo público.

7. Un venezolano mejor formado en
sus valores y afectos, capaz de vivir en
equilibrio consigo mismo, de fundar una
familia sólida y de contribuir cualita-
tivamente a la convivencia social.

II. Transformación en los actores
sociales
Nada de lo dicho (ni de lo que pu-

diera añadirse como deseable) es alcan-
zable sin una profunda transformación
de los actores sociales.

La Universidad, además de discutir
los diseños deseables de una sociedad
venezolana que contraste positivamen-
te con la actual, debe contribuir a la for-
mación de personas y actores sociales
capaces de hacer realidad esa Venezue-
la deseable. Al mismo tiempo, y de ma-
nera selectiva, debe organizar la inves-
tigación que contribuya a esa transfor-
mación apoyándola con una acuciosa
comprensión de las causalidades nega-
tivas operantes hoy en el país, y de los
cambios capaces de producir la sociedad
deseada.

Los años de estudio en la Universi-
dad y la manera de estudiar las carre-
ras, han de servir para una mejor com-
prensión de la realidad nacional; un
acercamiento vivencial y ético a los sec-
tores de menores recursos; y un apren-
dizaje para la acción con conocimiento,
valores y sentido organizativo para ob-
tener buenos resultados con recursos es-
casos. Pensamos específicamente en cin-
co grupos de actores: los sectores pobres;
los políticos y funcionarios públicos; la
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sociedad civil organizada; los empresa-
rios y trabajadores; las universidades y
los profesionales que ellas forman.

Al referirnos a los actores sociales es
conveniente aclarar el carácter peculiar
del Estado que, a veces, se presenta
como uno de ellos. El Estado, en senti-
do estricto, es un instrumento especial
que se da la Sociedad como un todo y
constituye la expresión del poder mo-
ral, legal y de coacción de ella para exi-
girse a sí misma y procurar el bien co-
mún. Para elevar la calidad y la fortale-
za del Estado hay que potenciar la cali-
dad y la fortaleza de la Sociedad. En
definitiva, el Estado es un instrumento
que la Sociedad se da para elevarse,
constituye la expresión del poder mo-
ral, legal y de coacción de la Sociedad
para exigirse a sí misma. En consecuen-
cia, para elevar la calidad y la fortaleza
del Estado hay que potenciar la calidad
y fortaleza de la Sociedad.

Los funcionarios del Estado son
miembros de la Sociedad y, aunque en
su función pública están obligados a
mirar el bien común y no sus particula-
res intereses personales, sufren la per-
manente tentación de absolutizarlo para
luego apropiarse de él y hacer pasar sus
intereses particulares por bien público,
obligando y sometiendo al resto de la
Sociedad.

De ahí la necesidad de una institu-
cionalidad con división y autonomía de
los poderes públicos, en la que cada po-
der vigile y haga contrapeso a los otros.
Y también de ahí la necesidad de que la
Sociedad no sea una mera suma de gen-
te sobre un territorio, sino que desarro-
lle un fuerte sentido ciudadano; es decir
político, vigilante en todo lo referido a la
polis, a la ciudad, a lo público.

1. Sectores pobres
Ya hemos señalado que de acuerdo

a las mediciones más moderadas, los
pobres superan la mitad de la población:
más de 15 millones de venezolanos vi-
ven en pobreza. Si por pobreza (dejan-
do de lado otras precisiones) entende-
mos carencia de ingresos mínimos acep-
tables y distancia del mínimo necesario
para una vida digna, es muy grave de-
cir que del 23% de los venezolanos que
en 1978 vivían en esta situación, pasa-
mos al 55,8% en 1998, y al 71,6% en 2002.
Desde entonces hemos empeorado.

Por eso son los propios pobres los
primeros actores sociales que necesitan
transformación y cambio hacia un ma-
yor “empoderamiento”. No se trata de

que el Estado los mantenga, sino de que
la sociedad, en su conjunto, potencie el
fortalecimiento de los pobres como su-
jetos, con educación, salud, capacita-
ción, organización, hábitat digno y se-
guro, etc. Salir de la pobreza significa
pasar de no productores a productores,
de no sujetos sociales y económicos a
sujetos organizados que se benefician de
su nueva condición de productores de
ciudadanía, de bienes y de servicios.

2. Política y burocracia
Los políticos y burócratas son acto-

res sociales relacionados, aunque no
iguales. En la realidad venezolana hace
mucho daño la confusión entre Estado
y gobierno. Cada cambio de gobierno
impide la elección de funcionarios pú-
blicos con criterios profesionales de gen-
te capacitada, obstaculizando la impres-
cindible continuidad en políticas del
Estado y la permanencia de una buro-
cracia profesional e independiente del
partido que gobierne.

La profesionalización de la burocra-
cia pública requiere una renovación y
exigencia mayores, que lleven a dar ser-
vicio de verdadera calidad, superando
vicios tradicionales y visiones gremia-
listas estrechas que no incluyen la cali-
dad del servicio entre sus objetivos. No
es posible cambiar el país sin reformar
la gestión del Estado y de las políticas
públicas.

Por otra parte, la tarea de los políti-
cos está, en buena parte, fuera del go-
bierno. Ellos deben fungir como inter-
locutores con el conjunto de la sociedad,
incluso cuando se es partido de gobier-
no. Necesitamos rescatar y fomentar la
formación y la vocación política con
verdadero sentido de servicio, no de
oportunidad para apropiarse del Esta-
do como botín.

En ambos actores -políticos y buró-
cratas- las desviaciones vienen de la
apropiación privada de lo público y su
utilización en provecho propio, hecha
posible por la falta de mecanismos so-
ciales eficientes de apoyo y de control.
Para cambiar esta realidad, se requiere
por una parte, capacidades y concien-
cia ética renovadas en políticos y buró-
cratas; y, por otra parte, mecanismos
sociales de acción y vigilancia exigente
de la sociedad civil sobre el Estado, para
impedir la ineficiencia, la corrupción y
la falta de transparencia.

La descentralización y el principio
de subsidiariedad, según el cual no se
debe remitir a instancias superiores lo
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que puede hacerse en los niveles infe-
riores más cercanos a los usuarios, son
dos guías básicas para la participación,
control y evaluación de lo público por
parte de la Sociedad.

3. Sociedad civil organizada
Hay organizaciones y asociaciones

para lograr determinados fines particu-
lares, del interés de sus participantes, que
no son propiamente públicos. Cuando
esos fines son legítimos, esto es, cuando
no contradicen el interés colectivo y se
persiguen de acuerdo a la ley, tales aso-
ciaciones constituyen valiosas expresio-
nes de la subjetividad social. Es impor-
tante que su número crezca en Venezue-
la, y que se articulen en una trama sóli-
da y plural de formas sociales de coope-
ración donde las personas se ayudan
mutuamente a llevar adelante los pro-
yectos que han elegido para sus vidas.

Hay otras organizaciones y asocia-
ciones que promueven objetivos explí-
citamente dirigidos a lo público. A ellas
suele aplicarse el término sociedad ci-
vil, esto es, sociedad de “ciudadanos”,
ocupados y responsabilizados de la
“civitas”, de la “polis” o de la ciudad.
No van a mejorar los representantes si
los representados no cambian y se ha-
cen más participativos y vigilantes.
Una de las claves para lograr el futuro
que deseamos está en los cambios po-
líticos de la sociedad civil. Para que el
rescate de lo público ocurra, el Estado,
la burocracia pública y los partidos
políticos deben ser exigidos y apoya-
dos por una sociedad políticamente
vigilante y con renovado sentido de lo

público, del papel del Estado y de la
institucionalidad. Mucho de este des-
pertar se ha iniciado en los recientes
años de crisis. Ahora hay que darle más
contenido, formación y articulación
duradera con fines públicos claros.

Otro elemento a considerar en la for-
mación sólida de los universitarios y
futuros profesionales que requiere el
país, se relaciona con la consolidación y
reforzamiento del núcleo familiar y, por
extensión, de las comunidades y orga-
nizaciones civiles. Ésta es una carencia
perceptible en el contexto social vene-
zolano que refleja una considerable ines-
tabilidad familiar y ciertas disfun-
cionalidades relacionales que luego se
trasladan al ámbito de lo público.

4. Empresarios y trabajadores
Del total de los 12 millones de traba-

jadores que forman la población activa
venezolana, el 70% se encuentra sub em-
pleado o desempleado. El 30% restante,
que tiene empleo formal, necesita elevar
su productividad para competir exito-
samente. De lo contrario, la eficiencia y
la calidad de los trabajadores de otras
partes del mundo dejarán sin empresas
y sin empleo a los venezolanos. Para esto
es necesario, por una parte, que el traba-
jador esté mucho mejor preparado que
hasta ahora en cuanto a años y calidad
de educación formal, a capacitación en
oficios y a cultura productiva. Al mismo
tiempo, debe contar con empresas que es-
timulen la productividad y el buen des-
empeño laboral. Esta es la base impres-
cindible para que el trabajador, su fami-
lia y el país salgan de la miseria, y así
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debe ser asumido por cada uno.
La magnitud de este reto es percepti-

ble al pensar que Venezuela necesita
100.000 empresas con 100 trabajadores en
promedio para dar empleo a diez millo-
nes de personas; mientras el Estado em-
plea algo menos de millón y medio. Sin
emprendedores conscientes y sin planes
de formación continua en empresas con
una nueva compresión del mundo don-
de se insertan, sin nuevas formas de sin-
dicalismo y de defensa de las oportuni-
dades y derechos tanto laborales como
ciudadanos, no avanzaremos en la supe-
ración de la pobreza.

No hay trabajadores sin empresas y
éstas seguirán cerrándose, si no hay más
y mejores emprendedores que atraigan
cuantiosas inversiones nacionales e in-
ternacionales. Necesitamos pues empre-
sarios competentes, con una visión ac-
tualizada del mundo y con una nueva
compresión de la importancia del con-
tinuo mejoramiento de sus trabajadores.

Trabajadores y empresarios juntos,
con renovada inversión y tecnología,
deben constituir equipos capaces de cre-
cer, competir y producir las empresas
exitosas que necesita Venezuela en un
mundo complejo y duro. Esto significa
una distribución más equilibrada de los
estímulos, de las cargas y de los benefi-
cios de la empresa.

5. Profesionales y Universidades
Cuando hablamos de profesionales

nos referimos básicamente a los univer-
sitarios. Desde hace más de 30 años, Ve-
nezuela es uno de los países del mundo
de más alto índice de jóvenes que lle-
gan a la universidad en proporción al

número de habitantes. El porcentaje del
presupuesto público dedicado a las uni-
versidades es alto. El país tiene una dis-
cusión pendiente sobre el uso de ese
presupuesto, sobre la productividad
universitaria y sobre la contribución de
la empresa, del presupuesto público y
del estudiante beneficiario, para cubrir
esa inversión.

La universidad tiene como una de
sus funciones primordiales la formación
académica y profesional de altura. En
cada área específica y carrera se debe
buscar la excelencia académica al nivel
de las mejores universidades del mun-
do, con alta exigencia y estímulo al ta-
lento de cada joven.

El cambio necesario, para responder
a esta demanda de excelencia en los pro-
fesionales y en la universidad que los
forma, incluye al menos los siguientes
componentes comunes a toda la comu-
nidad universitaria:

a. Una visión solidaria de la vida,
que relacione la justa búsqueda del éxi-
to profesional con el éxito del país, y en
particular de las mayorías hoy empobre-
cidas y excluidas.

b. Capacidad de entender y de iden-
tificarse con la inevitable tarea nacional
de superar la pobreza. Ya desde su tiem-
po universitario, el futuro profesional
debe comprender la necesidad de una
alianza social (con efectivos vasos comu-
nicantes) entre los sectores pobres y los
profesionales para producir una profe-
sionalidad a favor de quienes la necesi-
tan para salir de la pobreza.

c. Las universidades, desde su di-
mensión académica, deben constituir
verdaderos puentes entre sectores socia-
les que hoy se ignoran, o incluso viven
en distanciado prejuicio. El puente uni-
versitario, por la cercanía y simpatía
mutua que establece, será el catalizador
de un cambio: potencia a las comunida-
des de escasos recursos, y contribuye al
rescate del Estado, de lo público y de la
empresa.

d. Un claro compromiso de equidad
por parte de universidades: equidad de
entrada, que busca recibir a todo joven
con la preparación básica y el talento
precisos; y equidad de salida, esto es,
compromiso profesional del egresado
con el país, con su gente y sus proble-
mas concretos para cuya solución son
indispensables sus capacidades profe-
sionales. Esta equidad de salida depen-
de de la relación de la universidad con
los grandes retos del país: de la combi-
nación de competencia científico-técni-
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ca, visión de futuro, compromiso social,
respeto a la dignidad humana, y prin-
cipios éticos, que sepa desarrollar en sus
estudiantes.

e. Comprensión, por parte de todo el
personal universitario, de la necesaria
novedad productiva venezolana –el im-
perativo de construir una economía no
dependiente del subsidio petrolero–, y
de las implicaciones de esa novedad en
el desempeño de la universidad misma,
de los profesionales que forma y de las
empresas que los recibirán. A la univer-
sidad le cabe una responsabilidad en la
búsqueda de áreas de desarrollo com-
petitivo para el país, y en la preparación
adecuada de los profesionales para el
éxito de nuestra sociedad en esas áreas.

f. Formación del ciudadano que el
país necesita, responsable por la polis y
de lo público, capaz de apoyar políticas
adecuadas y de exigir una gestión efi-
ciente y diáfana del Estado.

El punto de la equidad de entrada a
la universidad resulta especialmente
sensible para nosotros, cuando vemos
cerrarse los horizontes académicos a in-
numerables jóvenes de talento que han
sufrido discriminación educativa por
razones socio-económicas. La equidad
de entrada a la universidad, en una so-
ciedad de tantas diferencias sociales, es
responsabilidad primera del Estado.
Éste, sobre todo, tiene que garantizar las
posibilidades de entrada a la universi-
dad de quienes no pueden pagarla.

Las posibilidades de entrada tienen
dos componentes: buena base escolar en
los sectores populares, y financiamiento
focalizado de los estudiantes que lo re-
quieran. En ambos deben cambiar las
actuales realidades y políticas públicas.
Las universidades (oficiales y privadas)
necesitan desarrollar políticas explícitas
para la equidad de entrada y el Estado
debe reforzar la educación de los más
pobres, con una radical elevación del ac-
tual nivel, y atender específicamente al
financiamiento universitario de quie-
nes, teniendo la capacidad y la vocación
para ello, lo necesiten.

III. ¿Qué universidad?
La universidad tiene una identidad

y objetivos seculares que no es necesa-
rio discutir aquí, pero su identidad
toma concreción en las circunstancias
y retos históricos que vive el país. Por
eso nuestra pregunta sobre la univer-
sidad no es general ni abstracta, sino
que debe entenderse así: ¿qué univer-

sidad en 2005 para contribuir a cons-
truir el país que necesitamos y pode-
mos tener para el 2015?

La Universidad forma jóvenes pro-
fesionales en varias carreras, investiga
y tiene labor de “extensión” con el resto
de la sociedad. La UCAB, con 16.000
estudiantes en cinco núcleos y con
45.000 egresados en pregrado y post-
grado, tiene un potencial muy signifi-
cativo, si logra enfocarlo bien al servi-
cio de las metas nacionales planteadas.

1. Identidad institucional
En primer lugar, la universidad

como un todo tiene que constituir un
foro donde resuene el país y se debatan
los grandes problemas buscando solu-
ciones. La UCAB en los últimos años ha
tenido una buena experiencia, desde la
que avanzar, organizando foros, congre-
sos, semanas, jornadas, seminarios y
participación en los medios de comuni-
cación social, siempre en diálogo con el
país para lograr consensos básicos y
acuerdos en puntos fundamentales.

En segundo lugar todo estudiante
ucabista, independientemente de la ca-
rrera que estudie, necesita:

a. Un conocimiento adecuado y ac-
tualizado de la realidad contemporánea
del país, de las causas de sus principa-
les problemas y de su creciente empo-
brecimiento.

b. Una formación en valores basada
en una antropología solidaria de inspi-
ración cristiana, abierta a las diversas
corrientes de pensamiento y al pluralis-
mo social. Esto exige un crecimiento es-
piritual abierto a un Dios trascendente
y, al mismo tiempo, presente en el her-
mano, sin discriminaciones.

c. Una formación afectiva que pro-
mueva las relaciones interpersonales y
familiares equilibradas, así como el de-
sarrollo de actitudes de derecho, cola-
boración y responsabilidad personal y
ciudadana.

d. Una pedagogía que ubique el es-
tudio en su circunstancia y que incluya
la praxis y la experiencia, por contacto
directo y de compromiso efectivo, con
los sectores más pobres.

d. Un empeño en conseguir la mejor
formación profesional y académica
abierta, tanto al mundo y a las últimas
innovaciones como a los retos de su dis-
ciplina en el país, con unos hábitos de
trabajo exigente orientado la excelencia.

Aunque estas características no son
nuevas, su cabal cumplimiento exige
gran esfuerzo de toda la comunidad de
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la UCAB para lograr más coherencia
entre autoridades, profesores, emplea-
dos y estudiantes con mayor convicción
y disposición para poner los medios y
llevarlos a la práctica. Se trata del tra-
bajo conjunto entre las áreas de docen-
cia, investigación, extensión y organiza-
ción académica, para enfocar todos los
esfuerzos hacia la formación integral del
estudiante.

2. Investigación
El enfoque preferente de las investi-

gaciones de la UCAB es el mismo que
debe dirigir toda la actividad universi-
taria:

a. La superación de la pobreza por
medio del crecimiento económico, la
inversión, el empleo, la educación, la
salud, la creatividad, y la organización
de los hoy empobrecidos y carentes de
oportunidades.

b. El rescate del Estado y mejora ra-
dical del sentido de lo público y de las
instituciones.

c. El incremento de la actividad em-
presarial y de la productividad, en un
proceso de mayor integración latinoa-
mericana globalmente competitivo.

d. El despliegue de una sociedad ci-
vil organizada capaz de apoyar y de vi-
gilar el desempeño de los políticos y de
la burocracia.

e. La identidad cultural e institu-
cional que permita sentar los principios
de la formación necesaria hacia el plu-
ralismo democrático y los valores, acti-
tudes y comportamientos favorables al
desarrollo humano y a la interrelación
efectiva.

En estas cinco áreas, y en la prepa-
ración requerida para ellas, se necesita
mucha investigación y un conocimien-
to más afinado de nuestra realidad, de
las causas que la determinan y de los
caminos de solución. Cada uno de los
institutos y centros de investigación de-
finirá, desde su especificidad, sus prio-
ridades dentro de este enfoque general.

Tenemos en cuenta que la investiga-
ción no sólo depende de las priorida-
des, sino del interés y de las capacida-
des de los investigadores en determina-
das áreas. Así pues, tomaremos en cuen-
ta también las vocaciones personales e
intuiciones que pudieran no estar inclui-
das en este enfoque general al que da-
mos preferencia.

Conviene recordar que la investiga-
ción es la fuente generadora del saber
que nutre al desarrollo académico y ad-
vierte sobre las innovaciones y nuevos

conocimientos que invariablemente
marcan el avance de la ciencia y de la
sociedad como un todo. En este senti-
do, los centros e institutos de investiga-
ción proporcionarán los fundamentos
de las transformaciones curriculares ne-
cesarias para la actualización de la do-
cencia y la extensión universitaria, in-
dagarán sobre nuestra cultura y reali-
dad nacional, para alimentar el proceso
de formación integral del estudiante.

3. Formación centrada en la
persona
Sería peligroso que la Universidad

olvidara que su misión es formar per-
sonas, que vienen con sus preguntas, su
búsqueda de sentido y de maduración
y también con todas las características
generacionales que son tan cambiantes.
Esta dimensión no está subordinada a
otras, sino que se debe abordar en com-
binación con los demás aspectos: ¿qué
persona formamos, para qué país y en
qué profesión?

Para responder a esta pregunta de-
bemos precisar algunos aspectos de la
pedagogía y espiritualidad ignaciana,
en el marco de esta sociedad cambiante
de hoy. En principio, se trata de una for-
mación centrada en la persona que
aprende, para lo cual todas las unida-
des de la comunidad universitaria con-
tribuyen a ese mismo objetivo: «La for-
mación y todo el quehacer universita-
rio debe mirar a la sociedad a la que sir-
ve, pero no menos a la persona del edu-
cando y al desarrollo integral de sus cua-
lidades personales» (Plan Estratégico
AUSJAL, número 43).

Este enfoque pedagógico parte de la
premisa de una formación perfecciona-
da en el contexto social, que proporcio-
na las bases para una educación parti-
cipativa y que valora el desarrollo del
aprendiz inmerso en la realidad que lo
rodea. El estudiante aprende en una re-
lación dialógica que supone el contacto
social como fundamento del aprendizaje
y el desarrollo de la conciencia de sí
mismo. Se procura el crecimiento per-
sonal por la contribución efectiva, al
considerar el punto de vista de los de-
más en permanente interacción.

Se trata de promover el perfecciona-
miento del estudiante como persona,
mediante el apoyo sistemático a un
aprendizaje autónomo y significativo.
Para ello se procura contextualizar el con-
tenido teórico en la realidad inmediata,
se incita al estudiante a la reflexión per-
sonal, se promueve la aplicación prácti-
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ca del conocimiento, seguida de una eva-
luación crítica del proceso emprendido.
El conjunto integra todas las dimensio-
nes de la formación: académica, profe-
sional ,personal, vinculada a la realidad,
con valores y actitudes comprometidas
en una praxis efectiva y que se apoya en
la evaluación crítica.

La orientación pedagógica centrada
en el crecimiento del estudiante como
persona supone la presencia de toda la
organización universitaria que se trans-
forma en comunidades de conocimien-
tos y de aprendizajes. Aprende el alum-
no, pero también aprende el personal
docente, de investigación, los profesio-
nales y empleados que se preparan para
contribuir, cada uno con su propia ta-
rea, hacia el crecimiento del conjunto.
Es una organización que aprende y tra-
baja en equipo, comprometida social-
mente, para lo cual lidera y potencia sus
propios recursos humanos.

La formación la entendemos de ma-
nera integral en un joven que durante
cinco o seis años claves de su vida va a
vivir casi íntegramente en la Universi-
dad. Esa convivencia y las tareas que en
ella desempeñe, deben ayudar al desa-
rrollo de la inteligencia y a la formación
de la voluntad, los afectos y las emocio-
nes así como a su crecimiento espiritual.

Formamos jóvenes no sólo para que
piensen correctamente, sino para que
actúen acertadamente. Que sean profe-
sionales exitosos y que sus logros per-
sonales estén conectados con el progre-
so del país y con los logros de su núcleo
familiar y de otras personas, especial-
mente de los más pobres. En ese senti-
do, además de la excelencia en lo estric-
tamente académico, hay que revisar y
reforzar otras actividades formativas:
deportes, actividades culturales, círcu-
los de estudios, foros y conferencias...
Estas oportunidades son ocasión propi-
cia para las relaciones interpersonales
donde se intercambian sentimientos y
descubrimientos y donde el estudiante
logra establecer y afianzar sus valores,

creencias y experiencias comunes. Se
comparte el aprendizaje, la experiencia
de trabajo, las formas de vida, las cos-
tumbres, la tradición.

Un lugar muy especial tiene el
voluntariado universitario y, en general,
todo lo referente a la proyección a la co-
munidad en los sectores más pobres.
Esto es fundamental para la formación
integral del estudiante en una sociedad
dividida e incomunicada, donde la fal-
ta de conocimiento entre los diversos
sectores sociales es sustituida por pre-
juicios. La UCAB quiere acentuar su
papel de puente para poder recompo-
ner la sociedad como un todo y contri-
buir a la integración social, creando
oportunidades y ciudadanía inclusiva
de quienes hoy están excluidos. En con-
secuencia, el aprendizaje más efectivo
tiene lugar en este contacto con la co-
munidad, compartiendo metas comunes
y sentimientos análogos, pero en activi-
dad consciente de la relación y reflexión
fructífera y la toma de decisiones en la
conducción del trabajo voluntario.

El voluntariado y las diversas formas
de pasantías y de servicio social buscan
una nueva, más justa y completa com-
prensión de la realidad, y también un
compromiso ético vivencial. La reflexión
personal está en la base de este proceso
de formación; de trata del descubrimien-
to de significados que surgen de encon-
trarnos con rostros concretos de perso-
nas que la sociedad tiende a excluir, que
nos interpelan a los universitarios. El
voluntariado y las diversas formas de
pasantías permiten identificar la apli-
cabilidad y la naturaleza del conoci-
miento, así como percibir el sentido de
los valores y actitudes que identifican
la cultura venezolana.

Fotos: Rossana Pérez, Efraín Esparza, Francisco Ruiz, Harry Bracho y
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